Capítulo 12
Reclamos y conquistas.
Seis de la tarde. La última clase del día se había suspendido haciendo más grande la preocupación de Lily.

-¡Ya deja de mirarme así Lily!-

-No lo haré hasta que no regresen.-

-Ya te lo dije más de mil veces. No tienes de que preocuparte. Está con Remus.-

-Lo sé. Pero igual hay algo que no me gusta. Algo aquí.- dijo la pelirroja mientras se tocaba el pecho.

Varios minutos pasaron en los que Sirius y James discutían en susurros. En realidad, el único que discutía era James. Sirius se limitaba a reírse de la insistencia de su amigo por saber que pasaba entre el moreno y la pelirroja.

La puerta de la sala común se abrió y un abatido Remus entró. Sirius se abalanzó sobre él mientras Lily lo observaba con el ceño fruncido.

-¿Cómo te fue Lunático? Cuéntanos.- Remus traía el rostro marcado de tanto llorar. Había pasado la tarde vagando por los pasillos del colegio descargando su frustración y su rabia llorando. -¿Qué pasó?-

-Déjame en paz Sirius. Quiero irme a dormir.-

-¿Qué pasó Remus?- preguntó Lily preocupada.

-Nada Lily, por favor déjame subir. Estoy cansado, quiero dormir.-

Val cruzó con una sonrisa el retrato que hacía de puerta y al ver las caras de sus amigos, preocupada, preguntó:

-¿Qué pasó?-

-Es lo que estábamos preguntando cuando entraste McLoud.- Contestó Sirius algo molesto por la expresión con la que había llegado la morena.

Remus aprovechó la distracción creada por los dos morenos del grupo y se encaminó otra vez a la escalera pero James lo detuvo esta vez.

-¿Lunático que sucede? ¿Por qué estás así?-

-Sí Remus ¿Qué sucedió?- secundó Lily asustada.

-¡QUIEREN DEJARME EN PAZ! USTEDES DOS – dijo señalando a sus amigos. – YA DEBERIAN SABER QUE DESPUES DE UNA NOCHE DE “DESVELO” NO DEBERIAN MOLESTARME. Y USTEDES DOS – Les dijo a las chicas. –EN LUGAR DE ESTAR PREGUNTANDOME TONTERIAS DEBERIAN ESTAR CUIDANDO QUE MELANIE NO SE LASTIME MAS DE LO QUE YA ESTÁ.-

-¿Lastimarse más?- preguntó Lily casi en un susurro.

-¿Qué le paso a Mel?- preguntó de la misma manera Val.

El castaño comprendió que había cometido un error pero ya era demasiado tarde para arreglarlo. Así que decidió contar la verdad.

-Mel está herida. Anoche James le lastimó una pierna intentando salvarla de mí.- Remus escondió su rostro. Le destrozaba el alma el saber que si no hubiera sido por su ataque, James no la habría lastimado así.

-¡¿QUÉ?!- gritaron las chicas a la vez.

-¿Cómo que está herida? ¿Por qué?- preguntó desesperada Val.

-¿La mordiste?- le susurró la pelirroja buscando su rostro.

-¡No!- exclamó el joven. La sola idea lo aterraba.

-Tiene un corte en una pierna. La golpeé sin querer. Era eso, caer al vacío o que Remus los lastimara.- se justificó James mirando a la pelirroja.

Intentando escapar de esos suplicantes ojos, la pelirroja reaccionó, tomó a Val por la manga de su túnica y le dijo:

-Vamos a verla. Debemos ver si está bien. Vamos a la enfermería.-

-¿Co...Cómo en... enfermería? ¿Por qué está en la enfermería?-

-¿Cómo que por qué? Está herida Remus.- entonces Lily comprendió. -¿Dónde está Mel Remus?-

-Creí que la habían llevado a su cuarto.- dijo asustado el licántropo.

-¿Nosotras?- preguntó Val.

-Yo la deje aquí.- dijo asustado. –Nos saltamos la clase de Runas por que la vi caminar mal. Le curé la herida y...- recordó por unos minutos la sensación de tener a Mel tan cerca. Cerró los ojos y continuó. -... Luego la dejé aquí, en ese sillón. Creí que ustedes la habían llevado a su habitación.-

-Cuando llegamos aquí no estaba. Creí que estaba con...- miró con rabia a Sirius y le gritó: -¡DIJISTE QUE ESTARÍA CON ÉL!-

-Eso creí.- Sirius trató de disculparse. -Remus dime que pasó. Todo iba bien. ¿Que hiciste?- acusó el animago a su amigo.

Remus les contó lo que había pasado. No era su costumbre mostrarse tan abiertamente, pero necesitaba desahogarse. Y Sirius perdió el control.

-¡ERES UN IDIOTA! ¿CUÁNDO DIABLOS VAS A ENTENDER QUE ESO NO ES IMPORTANTE? EMPIEZO A PENSAR QUE DISFRUTAS SUFRIENDO.-

-Sirius...- intentó calmarlo James ante la mirada atónita de las chicas.

-¡SIRIUS UN CUERNO JAMES! ES HORA DE QUE ENTIENDA QUE SOLO A ÉL LE IMPORTA ESO. ¡MEL LO QUIERE!- se giró al licántropo y lo tomó de la túnica bruscamente. -¿EN QUÉ ESTABAS PENSANDO CUANDO LE DIJISTE SEMEJANTE ESTUPIDEZ? ¿NO TE DAS CUENTA QUE SUFRE POR TI?-

-¡SI SIRIUS, LO SÉ! PERO ENTIENDE DE UNA VEZ QUE NO PUEDO...-

-¿NO PUEDES QUÉ? ¿CONDENARLA? ¿O ES QUE NO ERES CAPAZ DE AMARLA COMO ELLA TE AMA A TI?-

-Tú no sabes lo que esto me duele Sirius.-

-ENTONCES CONFIRMAS MI TEORÍA. ¡ERES UN IDIOTA! TIENES EL AMOR EN LAS MANOS PERO TIENES TANTO MIEDO DE TI MISMO QUE LO DEJAS IR.- conteniendo las lagrimas siguió. –Daría mi vida por estar en tu lugar.-

Intentando no pensar en las últimas palabras del animago, Val le habló a su amiga.

-Lily debemos ir a buscarla. Si está herida y se cruza con Karkarov no podrá defenderse y...-

Remus no esperó a que Val terminara la frase. El miedo le recorrió el cuerpo por enésima vez en el día al imaginar a su Mel indefensa ante ese degenerado. Sin perdida de tiempo salió corriendo de la Sala Común a buscarla. Las chicas salían también cuando James las detuvo.

-No irán solas a ningún lado.-

-Ahora no James. Mel puede estar en peligro.- tan asustada estaba que no había notado ni el trato que le había dado al moreno, ni que este ya estaba abrazándola para consolarla y tranquilizarla.

-Tranquila pelirroja. La vamos a encontrar. Vamos, iré contigo.- y juntos salieron a buscarla.

Val caminaba nerviosa junto a la salida de la sala común. Se debatía entre salir sola o salir con él. Entonces Sirius la tomó del brazo y sin esperar replica ni reacción de su acompañante le dijo:

-Vamos, no dejaré que vayas a buscarla sola y tampoco te dejaré aquí perdiendo el tiempo. Hay que encontrarla antes que ese estúpido Slytherin.-

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Tan preocupada estaba por Mel que no notó que James la llevaba tomada de la mano. Caminaban por los pasillos del ala este del colegio sin rumbo fijo, entrando en cada aula que encontraban a su paso. No había mucha gente fuera de sus Salas Comunes, pero cada uno que los cruzaba los miraba asombrados.

-¿QUÉ MIRAN?- protestó James a un grupo de niñas de cuarto que asesinaban con la mirada a Lily.

-James por favor, déjalas en paz. Tenemos cosas más importantes que hacer.-

-¿No te das cuenta como te miran? Me fastidian.-

Mientras caminaban, el animago protestaba por la actitud de aquellas chicas que se consideraban con derecho sobre él. La pelirroja lo detuvo de un tirón en el brazo y con expresión triste le dijo:

-No me importa lo que piensen. Por mí que imaginen lo que quieran. Solo quiero encontrar a Mel sana y salva.- le dijo con el rostro triste.

-Tranquila.- le dijo mientras tomaba cariñosamente su rostro entre sus manos. –La vamos a encontrar. Te lo prometo.-

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Sirius caminaba unos pasos delante de Val. No quería mirarla, aún le dolía que no le hubiera creído. Val no hablaba. Seguramente estaba enojada con Lily por haberla dejado con él. Pero no era momento de pensar en esas cosas. Si a Mel le pasaba algo sería su culpa. Después de todo había sido su idea que Remus intentara acercarse a Mel luego del “incidente nocturno”.

-No es tu culpa.- susurró Val.

-¿Qué?- se giró sorprendido.

-Sé lo que piensas. Te oí decirle a Remus que debería hablar con ella luego del desayuno.- él bajó la mirada. No porque ella supiera de su consejo a su amigo, sino porque no podía soportar verla tan cerca. –No es tu culpa que Remus se sienta inferior por ser lo que es.- puso una mano en su hombro en señal de apoyo.

-No sé de que me hablas.- intentó evadirla al mismo tiempo que quitaba la delicada mano de la morena de su hombro. Pero ella no lo permitió.

-Sí lo sabes. Te conozco. En este momento sientes que…- pero el enfurecido moreno no la dejó terminar.

-Tú no tienes idea de qué es lo que siento. Tú no me conoces. Tú no sabes quien soy.-

-Sí lo sé.- dijo dolida por el tono de sus palabras.

-¡Ah! Claro. Soy un sucio Black ¿Verdad? Soy el mal nacido que te ha hecho la vida imposible. Soy el estúpido que no pudo mantenerse callado cuando lo prometieron en matrimonio contigo porque le daba asco la idea de pasar el resto de su vida junto a ti.- a medida que hablaba se acercaba más a ella, apresándola contra la pared. –Soy el infeliz que al llegar a Hogwarts intentó explicarte el por qué de su reacción ese día, solo para cumplir con el mandato de sus padres. Soy la basura Black que no logró engañarte diciéndote que está enamorado de ti.- sus rostros estaban peligrosamente cerca uno del otro. Sabiendo que no resistiría mucho más, se alejó despacio. –Olvidaba el fabuloso concepto que tienes de mí.-

Se puso en camino otra vez dejándola sola con sus pensamientos.

A su mente acudieron las imágenes de la discusión de ese día. Ella sabía que no podía ser cierto. Estaba más que segura que era solo una treta más para sumarla a su lista. Habían peleado por años. Estaba segura de ser su “reto mayor” no podía creerle. Pero algo en sus ojos grises le dijo que estaba cometiendo un error.

-¡Camina!- le dijo. –¿No estás preocupada por tu amiga? ¿O acaso temes que tu “noviecito” te vea conmigo?-

Con furia en los ojos, Val siguió a Sirius por varios pasillos. De no haber sido por Mel, jamás lo hubiese soportado.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
-¿Dónde te metiste Mel? ¿Dónde estás amor?- Remus la buscaba desesperado. –Por favor, aparece.- susurraba.

La luna llena de la noche anterior lo tenía débil. Pero eso no le impedía buscarla por cada rincón. No podía estar muy lejos de la Sala Común de Gryffindor; él la había dejado allí después del mediodía. Eran casi las ocho de la noche. No podía estar muy lejos.

-¿Dónde estás?- susurró desesperado. –No deberías caminar con esa pierna así.- frunció el ceño. –Si te sucede algo me muero.- se angustió.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Otra vez en profundo silencio caminaban juntos. Ya habían recorrido más de medio castillo pero la rubia no aparecía. De vez en cuando el animago la arrastraba hasta la Sala Común para verificar si la rubia no había vuelto o sus amigos no la habían encontrado.

-¡SIRIUS! ¿QUIERES PARAR? ¡Por favor!- Grito Val desesperada. –Me estás mareando con tanta vuelta.-

-Perdóname si me preocupo por tu amiga.- dijo el sarcástico animago.

-No me enoja que te preocupes por Mel.- respondió enojada. –Pero estás logrando que pierda la orientación. ¿Cómo diablos conoces todos esos pasillos y pasadizos ocultos?-

-James, Remus y yo solemos “pasear” de noche por el castillo.-

-Con razón pasan la vida castigados.-

-Si pasamos “la vida castigados” como tú dices es por darle su merecido a Quejicus, no por pasear por el castillo.-

-¡Oh vamos! ¿Vas a decirme que nunca los sorprendieron?-

-No.-

-Sí, claro.-

-¡Te digo que no mujer! Nunca nos encontraron.-

-¡Claro! Lo olvidaba. Ustedes son los Fabulosos Merodeadores.- dijo Val remarcando con sorna el apodo del grupo.

-Búrlate si quieres. Pero jamás nos atraparán.-

-¿Y se puede saber por qué?- preguntó con las manos en la cadera y una sonrisa burlona.

Sirius se sintió desafiado. Se detuvo y se giró para verla a los ojos. Con su pose más arrogante y seductora, esa que desde su rechazo había abandonado, la encaró y cuando estaban muy cerca uno del otro le dijo:

-Mis amigos y yo contamos con ciertos artilugios que nos permiten ocultarnos y saber donde se encuen...- pero el animago nunca terminó la frase. -¡PERO QUE IDIOTA SOY!-

-¡Vaya novedad!- dijo sonriendo Val.

-¿CÓMO PUDE NO DARME CUENTA ANTES?- tomó a Val del brazo y por décima vez en el día la arrastró con él.

-Sirius ¿Qué haces?-

-Vamos.-

-¿A dónde?- pero Sirius no la oía. -¿A dónde me llevas?-

-¡Vamos!- pero Val se quedó estática en su sitio.

-No iré a ningún lado hasta que no me digas que tramas.-

-No me hagas obligarte a venir conmigo.- le dijo y comenzó a acercarse.

-Sirius no... No hagas... una estupi...-

-¿Qué pasa nena? ¿Tienes miedo?- le dijo con voz seductora mientras la arrinconaba contra la pared.

-Yo no... Te temo... Black.-

-Entonces explícame ¿Por qué tiemblas?- le sonrió de lado.

La joven morena se vio obnubilada por esos ojos grises y se quedó sin palabras. El joven animago estuvo a punto de sucumbir ante esos labios. Pero sabía que el único lastimado sería él. Así que decidió atragantarse con sus ganas de besarla y seguir con la búsqueda.

-Vamos nena.- la tomó de la mano y sin volver la vista atrás la llevó a la Sala Común.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Estaba desesperado. Decidió utilizar su último recurso. Sabía que después de eso ya no habría vuelta atrás. Ya nunca podría alejarse de ella, ya no habría voluntad a la cual recurrir, ya no habría sentido común ni nada que se le parezca.

Volvió a la Sala Común. Dejó que el lobo tomara otra vez el control. Buscó su aroma, solo tenía que rastrearla. Luego de eso, el lobo se negaría a dejarla, lograría imponerse y él, por mucho que deseara lo contrario, permitiría que lo dominase.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
-¿Dónde estamos?-

-En la Torre de Astronomía.- dijo James algo fastidiado.

-No juegues conmigo Potter. Esta no es la escalera de la Torre de Astrono...-

-¡No!- cerró los ojos intentando serenarse. –No es la escalera que usas siempre Lily. Es otra.-

-No hay otra escalera a la torre Potter.- contestó con superioridad.

-¡SÍ, SÍ HAY OTRA ESCALERA!-

-¡NO ME GRITES POTTER!-

-ENTONCES DEJA DE FASTIDIARME.-

-NO ESTOY FASTIDIANDOTE, SOLO INTENTO QUE NO NOS PERDAMOS.-

-No vamos a perdernos.-

-¡NI SI QUIERA SABES DONDE ESTAMOS!-

Cansado ya de oírla, se dio vuelta y sin darle tiempo a reaccionar la atrajo a su cuerpo y la abrazó.

-¡SÍ SÉ DÓNDE ESTAMOS LILIAN!- se asustó. Nunca la había llamado por su nombre completo. –Por favor, ya cállate.- ella lo miraba asustada. –Sé donde estamos. No debes temer estando conmigo. No vamos a perdernos. Conozco este castillo como la palma de mi mano. No por nada soy un Merodeador.-

La soltó. Si seguía abrazándola no podría contenerse y terminaría perdiendo el control. Algo que le hubiese encantado de no ser porque aún no habían encontrado a Mel.

Volvió a subir las escaleras y Lily volvió a hablar.

-Eres tan arrogante Po...-

-¡YA BASTA! NO VAMOS A PERDERNOS. HEMOS RECORRIDO ESTE CASTILLO DE NOCHE MILLONES DE VECES Y JAMAS NOS PERD...- cerró los ojos. -¡Que idiota! Ven.-

-¿A dónde?-

-A buscar el mapa.-

Lily recordó en seguida el viejo pergamino que Remus había sacado el día de la discusión de Val y Sirius. Varios días después, y tras varias horas de insistencia de parte de la pelirroja, Remus le había contado que era y como funcionaba el Mapa del Merodeador. Se reclamó por no haberlo recordado antes.

Al llegar a la Sala Común James no soltó la mano de la pelirroja y subió con ella a su cuarto. Intentó protestar, pero ya lo había hecho enojar dos veces en menos de media hora y eso no era buena señal. James jamás se había enojado con ella.

Al entrar, casi muere de un susto. No había sitio donde pisar. Por un instante volvió a su casa el primero de septiembre mientras buscaba su varita que, “gentilmente”, su hermana había escondido.

-¡Maldito Canuto! Más te vale ordenar mi baúl perro pulgoso o será mejor que vigiles lo que comes.- la pelirroja no podía ocultar la sorpresa. –Vamos, ya Sirius lo tiene. Seguro ya la encontró.- sin soltar su mano bajó las escaleras. Caminó a la salida y un minuto antes de cruzar la puerta Lily reaccionó.

-¿A dónde vas?-

-Afuera, necesito un poco de aire fresco.-

-Pero son más de las...- y con una sonrisa, James le pasó un brazo por los hombres y le dijo:

-Vamos amor. Demos un paseo a la luz de la luna. Tú también necesitas relajarte un poco.-

La sorprendida pelirroja no supo porque, pero no pudo negarse a acompañarlo.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
-¿De quien era el baúl que destrozaste?- preguntó sonriendo Val.

-De James.- contestó Sirius sin siquiera mirarla. Ya había activado el mapa y buscaba no solo a Mel sino que además, se aseguraba de no cruzarse con nadie. Ya era tarde para andar por los pasillos.

-Va a matarte cuando vea lo que hiciste con sus cosas.- dijo entre suaves carcajadas.

-¡No! Como mucho me pone sal en el jugo de calabaza mañana en el desayuno o me hechiza la pluma para que me muerda pero nada mas.- dijo despreocupado.

Sirius se sentó en un escalón. Revisaba concentrado el mapa. Varios puntitos se movían por lo que parecía ser un plano del colegio. La morena lo miraba curiosa. Nunca había visto nada así. Le resultaba curioso y estaba a punto de preguntar cuando una fuerte carcajada de su acompañante la asustó.

-¡Jajaja! Sabía que no podía fallar.-

-¿Qué es lo que no podía fallar?-

-Mi perfecto plan, preciosa.-

Pasó un brazo por los hombros de la morena y la atrajo hasta él. Con la punta de su varita le señaló un punto del mapa y luego otro. La morena sonrió. Sin pensar demasiado, se recostó en el cuerpo del moreno que se recargó en la pared para ser un mejor apoyo para la chica, puso el mapa en sus manos y la abrazó por la cintura. Al final, la noche había sido perfecta.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Su olfato lo llevó afuera. Mientras más caminaba más se preguntaba como había hecho para recorrer tanto con la pierna en ese estado. A medida que avanzaba su corazón se aceleraba. Se adentró un poco en el bosque. Estaba tranquilo, solo podía olerla a ella. Sorprendido, se encaminó al claro donde Sirius solía refugiarse y la encontró sentada en el mismo tronco que usaba su amigo. Pensó en quedarse un poco alejado del lugar donde estaba. Intentó por unos minutos mantener su posición. Pero le fue imposible. Se acercó intentando no hacer ruido.

-¿Puedo sentarme?- la rubia se sobresaltó al oírlo. –Tranquila, soy yo.-

-Vete. Déjame sola.- cerró los ojos. No quería llorar frente a él. No le daría el gusto de ser una más.

-Mel perdóname. Yo no... Yo... es que...-

-Déjalo Lupin. Te entendí perfectamente esta tarde.-

-No Mel...-

-Solo mis amigas me dicen Mel. Para ti soy Swan.-

-Me equivoqué. Ya perdóname ¿Sí?-

-No tengo nada que perdonarte Lupin. Aquí la única culpable, si es que alguien tiene culpas, soy yo. Debí saber que estabas jugando. No sé en que pensaba cuando creí que yo era diferente a las demás.-

-Tú eres...-

-Una tonta, lo sé. Pero no te preocupes. Ya no tendrás que preocuparte por mí. No volveré a salir en luna llena con ustedes. Ya no tendrás que curar mis heridas para acallar a tu conciencia.-

-No seas tan dura conmigo.-

-Tienes razón. Después de todo tú no tienes la culpa de que yo haya imaginado que de verdad sentías ese beso.- de espaldas a él lloraba. -Que me besabas con amor.-

Recordar ese beso fue su peor error. No quería demostrarle que estaba muriendo por volver a sentir sus labios. Pero era tarde, las lágrimas ya bajaban por su rostro.

Se sintió morir. Verla así, llorando por su estupidez. Tal vez Sirius tuviera razón. Tal vez le gustaba sentirse así. Si no, no podía comprender porque no corría junto a ella a gritarle que ya no quería alejarse de ella, que había sido un tonto. Y otra vez el lobo tomó el control y lo arrastró hasta la rubia. La abrazó por la espalda y le susurró al oído:

-Perdóname. No es fácil para mí tampoco. No quiero herirte. No podría vivir si sé que te he hecho daño.-

-Me haces daño ahora.-

-Lo sé, y no sabes como me duele verte así.- intentó contener sus lágrimas pero fue en vano. –Pero tienes que comprender. Estoy condenado a una maldición de por vida. Soy un monstruo.-

-No lo eres.-

-Sí lo soy.- susurró. –Quisiera no tener que alejarte de mí. Vivir el resto de mi vida a tu lado pero... ¿Qué puedo darte? Nada. En cuanto la gente se entera de lo que soy me marginan, me hacen a un lado. Una vez al mes soy tan peligroso como para matarte sin darme cuenta. No podría vivir con eso.-

El silencio se apoderó del claro en medio del bosque. Debía deshacerse de su abrazo pero se sentía tan bien a su lado. Se sentía protegida, segura.

-Tienes razón. Si al menos te dieras cuenta.-

-¿Darme cuenta?-

-Sí.- la alejó un poco de su cuerpo para mirar sus ojos. Sintió un puñal clavarse en su corazón cuando vio sus ojos rojos de tanto llorar. –Si te dieras cuenta que a ninguno de nosotros nos importa lo que a ti tanto te molesta. Si vieras que nosotros no somos como el resto. Que los cinco sabemos que eres un licántropo y no nos importa. Que nunca te dejaremos solo. Que una vez al mes hay tres personas que violan la ley para acompañarte y que no pases solo por esta tortura.- Volvió a darle la espalda. –Pero eso a ti no te importa. No te importa que una vez al mes me convierta en loba para acompañarte. No te importa el esfuerzo que hice para que mis padres no se enteren.- ya no lloraba. Ya no tenía lágrimas. –A ti nada te importa. Tú sufres solo por ti. Y haces sufrir a los demás porque prefieres sufrir solo.- lentamente, con mucho esfuerzo, se puso de pie. –Espero que nunca tengas que arrepentirte de haber elegido quedarte solo.- con algo de dolor, caminó unos pasos para salir del claro. Estaba comenzando a sentir frío.

Las palabras de la rubia hicieron eco en su mente por unos segundos. Ella tenía razón. Sus amigos no lo dejarían solo jamás y ella, a su modo, le había demostrado que tampoco. Que no le importaba lo que era. Su licantropía no era un impedimento para estar juntos. Se levantó de golpe, como si las ideas llegaran de golpe a su cabeza.

Afortunadamente, la herida no le había permitido avanzar demasiado. Logró alcanzarla unos metros más adelante.
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-¿Y ahora a dónde me llevas?- ya no la abrazaba. En cuanto pudo la pelirroja se deshizo de su abrazo.

-A un lugar donde podremos despejarnos.-

-Pero...-

-No te llevaré fuera del colegio.- se rió de la expresión de terror de la pelirroja. –Ven aquí. Por una vez en la vida relájate Lily.-

Con el ceño fruncido lo siguió. Caminaron por unos cuantos minutos hasta que llegaron al lago. Volvió a tomarla de la mano; temía que en un descuido la pelirroja saliera corriendo y su plan de “noche perfecta” se fuera al demonio.

Se detuvo junto a un árbol. Se sentó y apoyó su espalda en el tronco. Sin soltar a Lily, tiró de su mano para que se sentara junto a él. Pero ella no le hizo caso. La sorpresa por la reacción de la pelirroja lo dejaría sorprendido por varios días y a la vez, feliz.

Con un movimiento suave se soltó del agarre de su mano y se hizo lugar ente sus piernas. Se recostó en el pecho de aquél con quien tantas veces había discutido y se dejó rodear por esos fuertes brazos que tanto tiempo habían deseado ese contacto.

Ambos perdieron su mirada en el horizonte.
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-Espera.-

-Déjame Lupin. Tengo frío y la pierna me está empezando a doler.-

-Te amo.-

Su corazón se aceleró. Había esperado una declaración de él por tanto tiempo que le parecía un sueño.

-Mientes.-

-No. Te amo.- ambos lloraban. –Pero tengo miedo. Tengo miedo de no ser lo que esperas. De no poder darte lo que deseas. De no ser lo que buscas.-

-¿Y qué sabes tú que busco?-

-No lo sé. Pero tengo miedo de no serlo.-

-Deja que yo decida eso.-

-...- él no pudo contestar. Su miedo a lastimarla y a un rechazo de parte de la mujer que le había robado mucho más que el corazón le paralizaba la mente.

-A menos que todo esto sea solo una excusa para meterme en tu ca...-

-No te quiero en mi cama.- se sonrojó. –No es eso lo que quiero de ti. Tú no eres una más.-

-No lo sé.-

-Déjame demostrártelo.-

-Eres tú el que no quiere acercarse a mí.-

-Ahora sí. Ahora quiero.- le tomó el rostro con sus manos y la acarició. Iba a besarla para demostrarle que no mentía pero un error de cálculo hizo que su pierna rozara la herida de Mel y que esta sintiera algo de dolor. –Ven, no debes estar parada. ¡Ni siquiera sé como llegaste hasta aquí!-

-Con la escoba de Potter.- Remus la miró asombrado. –No me mires así. Él la dejó en la Sala Común y yo la tomé prestada.-

-Si se entera no volverá a evitar que te caigas por ese barranco.- se sentaron otra vez en el tronco.

-Lo sé.- le sonrió. –Por eso tú no vas a contarle.-

-No le contaré sólo si vuelves a sonreírme.- Mel no lo hizo esperar. Le regaló su mejor sonrisa.

La ayudó a acomodarse para que su pierna no se resintiera otra vez, se miraron a los ojos y fue él quien acortó la poca distancia que los separaba. Con un tierno beso le demostró que sí, había sentido amor la primera vez que la había besado y era el mismo amor que sentía en ese momento.

Él le pidió tiempo. Necesitaba acostumbrarse a querer abiertamente y sobretodo a dejarse cuidar por alguien como ella. En sus planes también estaba conquistarla, hacer algo romántico para ella. Pero él no era muy bueno en esas cosas. Él era un caballero, pero Sirius era un maestro en el arte de seducir. Le pediría consejo para cortejarla y pedirle luego que fuera su novia como ella merecía.

Ella escuchó todos sus pedidos y le concedió una oportunidad. Serían amigos hasta que él estuviera listo. Sólo esperaba que no pasara mucho tiempo. Sentía muy dentro de su corazón que no podría vivir mucho tiempo sin sus besos.
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La luna menguante iluminaba la noche. En algún escalón de alguna de las tantas escaleras del castillo, bajo un árbol a la orilla del lago y en un claro del bosque, seis jóvenes adolescentes disfrutaban de la compañía que tenían en silencio. Después de todo, la noche no había terminado tan mal.

